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PREFACIO

He aqui de nuevo una tragedia cuyo tema está tomado de

EurÍpides. A pesar de que yo he seguido un camino algo distirr
to del de este autor para el,desarrollo de la acción, no he dejado

de enriquecer mi obra con todo lo que me pareció lo más viste
so de la suya. Aun si sólo le debiera la idea del personaje de Fe-

dra, podúa decir que Ie debo td,vez lo más adecuadol de lo
que he puesto en el teatro. No me extraña que este personaje

tuviera un éxito tan feliz en época de Euripides y que todavía en

nuesüo siglo lo haya logrado también, ya que tiene todas las

cualidades que reclama Aristóteles en el héroe de uagedia, ¡
que son adecuadas para exciur la compasión y el teror. En

efecto, Fedra no es del todo culpable ni del todo inocente2. $
ve envuelta por su destino y por la cólera de los dioses en um
pasión ilegÍtima ante la que experimenta horror ella la primera

Hace todos los esfuerzos para superarla. Prefiere antes dejarse

morir que declarársela a nadie. Y cuando se ve obligada a des
cubrirla, habla de ella con una confusión que nos hace ver quc

su crimen es más un castigo de los dioses que un moümiento
de su voluntad.

1 Raisonnableen el original francés; evidentemente, con sentido de «ajusudor

la razón, conveniente».
2 Cf. fuistóteles,Poético XIII 1452b-1453a, pasaje al que ya se ha hecho refe
rencia en los prefacios de Andrómau (cf. eI pasaje conespondiente en pág. 'lg
y la nota 6)y delfgenía (pá9. 137, nota 1Q).
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Me he ocupado incluso de hacerla un poco-menos.odiosa

d. l; qrr. ., .r,iu, tragedias de los Antiguos' en donde ella mis-

á ,.ru.lu. acusar u Éipoli'o' Creí que en la calumnia habÍa al-

g;á.;rti^ao baio y demasiado oscuro para ponerla en b-oca-de

üna princesa gue, por lo demás, tiene unos sentimientos tan

nobles y tan viituosos' Esta baiezame pareció más conveniente

en una Áodiza,que podia tenei inclinaciones más serviles y que'

u p"ru, de todo, no emprende. esta falsa acusación sino para

;^ñ1. vida y ei honor de su señora. Fedra no colabora más que

forqu. padeáe una agitación de espÍritu,que la-pone fuera de si

i uri*o*.nto despu?s tiene intención de justificar la inocencia

y declarar la verdad.

Hipólito es acusado, en Euripides y en Séneca' de haber

.f..iiuá*.nte violado a su madrásffa: vim corpus f,lit3. Pero

uqui no se le acusa más que {e haber tenido la intenciÓn' He

lü.rido evitar a Teseo una confusión que habria podido hacerle

á.ttot agradable a los espectadores'-- 
En Juurr,o ul p.rsonaie de Hipólito, habia observado en los

Antiguos que se reprochába a Euripides haberlo representado

.o*i un filosofo sin ninguna impeifección' lo cual hacia que la

muerte de este joven príirciPe causara mucha más indignación

ou. ,i.au¿*. Cái ¿.¡., achacarle alguna debilidad que le hicie-

;;il; culpable ante su padre. sin quitarle nada' sin embar-

;;, ;;.t, g,uid"rude alma por ia cual pone a salvo el honor

á.'n.¿r, yle deja oprimir sin acusarla. Llamo debilidad alap*

3 Séneca, Fedro 892, y Euipides, Hipólito 885-88.6'

a En realidad, los Antiguos no ufi*un que HipÓlito carezca de imperfeccio¡es'

rir" qü .i a proplo:Raclne ['i* i'ütp"1a en tal sentido los textos de la

Poética deAristóteles .itra"l d"ipiats, eir el prólogo y el plimer episodio del

Ápohto,deia bieq claro que Hipólito, que vive entregado a Artem§ y despre-

.,í#;Aii;dt;*;ildbl.;.-no i'i¡i,", u cada dünidad lo que se le debe.,

sión que siente a pesar suyo por Aricia, que es hija y hermana

de los enemigos mortales de su padre5.

Esta fuicia no es un poton i. de mi invención: Virgilio.di-

ce que Hipólito se casó con ella y que tuvg de ella un hijo d¡s-

pues de que Esculapio lo hubiera resucitadoo. Y también he lei

do .n ,lgino, giuni.u autores que Hipólito- había desposado y

llevado á Im[a a una joven ateniense de elevada cuna que se

llamaba Aricia, y que habia dado su nombre a una pequeña

ciudad de ltalia.

Menciono estas autoridades porque me he dedicado escru-

pulosamente a seguir el mito; iniluso he seguido la historia de

Teseo tal como aparece en Plutarco.

En este historiador es donde he encontrado que lo que ha-

bía dado ocasión de creer que Teseo habÍa descendido a los Ift
fiernos a raptar a Proserpiná era un viaje que este príncipe habia

hecho al npiro a las fuentes del Aqueronte, en busca de un rey a

.uy^ .tpoi, querÍa raptar Piitoq y que hizo a Teseo prisionelo

d.spuei de haber daáo muerte a PirÍtoo. Asi q1e he intentado

.o*.*u, la verosimilitud de la historia sin perder ninguno de

los adornos del mito que provefl de excelentes ocasiones para

la poesÍa. Y el rumor de la muerte de Teseo, fundado en ese via-

je iabuloso, da lugar a que Fedrahaga una declaración de amor
'que 

sera una de Iás causas principales de su desdicha y que ella

jamás se habría atrevido a hacer mientras hubiera creÍdo que su

marido estaba üvo.
Por lo demás, no me aüevo aún a asegurar que esta obra

sea de verdad la mejor de mis uagedias. Dejo a los lectores y al

s parala mentalidad del xvtl la falu de culto a Alrodiu pol parte del joven

Hipólito no era tanto una falta religiosa como una anomalía: ¿cómo lucer entral

.n'.i *uná" á. h galantería literrñ. y .ort .r* , un joven de perfecu castidad?

O.*rrir¿o insóhtJpara qu. r, re*uíidadno hubiera sido objeto d9 sospedras-

il;il; ;tr,rry. la ialta religiosa de HiSito por ury falta contra 1a autoridad

fur.*, y, .on .ilo, elimina las dudas qué hubioan podido recaer sobre él'

6 EneidaYllT6l'769.
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tiempo decidir sobre su verdadero valor' Lo que puedo asegu-

rar es que yo no habÍa compuesto ninguna en la que la virtud

esté pulsta de relieve en mayor medida que en ésta7. Aquí las

*.rár.r faltas son castigadas severamente. El simple pensa-

miento del crimen es mirado con tanto horror como el crimen

mismo8. Las debilidades del amor pasan aqui por auténticas

debilidades. Las pasiones no se presentan a la üsta más que pa-

ra mostrar todo el desorden que producen: aqui el vicio se pinta

por todas partes con colores que hacen conocer y odiar su de-

formidad. Ése es, propiamente, el objetivo que debe proponerse

todo hombre que trabaj e pña el público. Y eso es lo que los

primeros poetas uágicos pretendían por encima de todo. Su tea-

iro .r^ una escuela en la que la virtud se enseñaba no peor que

en las escuelas de los filósofos. Por eso quiso Aristóteles dar las

reglas del poema dramático;y Sócrates, el más sabio de los filó-

uJor, no áespreciaba colaborar en las tragedias de Eurípidese.

SerÍa de desear que nuestras obras fueran tan sólidas y estuvie-

ran tan llenas de instrucciones útiles como las de esos poetas'

Seia tal vez un medio de reconciliar la tragedia con buen nú'

mero de personas célebres por su piedad y su doctrina que la

han condenado en estos últimos tiempos y que sin duda la jue
gaúan más favorablemente si los autores pensaran tanto en ins-

iruir a sus espectadores como piensan en divertirlos, y si siguie-

ran en eso la verdadera intención de la ragedia'

7 Nicole, en su Trdit¿ de la comédi,e,reprochaba al teatro que embelleciera los

vicios y las pasiones «de tal suerte que una pasión que no podria causar sino

honoide ser representada tal y como es, Parece ingeniosa por el modo en que

es expresada». Éedra vendria a set, pretende Racine, la demostración de que el

teatró puede mostrar los retratos veridicos de los comportamientos humanos.
I fuÍ mira Fedra su propia pasión que no llega a cumplirse; asi ve Teseocomo

una falu inexcusable la-de su hijo, que según la propia acusación de Fedra no

ha pasado de una declaración.
e Eita afirmación üene asentada en Diógenes Laercio, Vidas, doctnnas y senten-

cias delos fitasofos-¿lustr¿s II 6.

PERSON4ES

TEsEo, hijo de Egeo, rey de Atenas.

Frone" mujer de Teseo, hija de Minos y Pasífae.

Htrórrro, hijo de Teseo y de Antiope, reina de las Amazonas.

Aucq princesa de sangre real de Atenas.

ENoNEI0, nodriza y confidente de Fed¡a.

TeMurNrs, mentor de Hipólito.

IsurmE, confidente de Aricia.

PANoPE, mujer del cortejo de Fedra.

Gunnpus.

La escena üanscurre en Trecén, ciudad del Peloponeso tl

I0 El nombre de Enone es conocido en la mitobgía como el de una ninfa que
amó a Paris y también como el nombre antiguo de la isla de Egina, sin ninguna
relación especial con el mito antiguo de Fedra.
tI También Euripides sitúa allÍ la acción, mienkas que Séneca y otros autores
posteriores la sitúan en Atenas.

Segúa la memoria de los decoradores del llñtel de Bourgogne, «La escena
es un palacio abovedado. Para empezar, una silla.


